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Q H uscrlpclón en to d a  E ap añ a , 6  peeetaa 

al año . Idem  en el e x tra n je ro , 8  fr. DQ T oda la  c o rre a p o n d e n d a  d eb e  d ir ig i r ­
se a l  A p a rtad o  d e  Ck>rreos 347 .

K1 no tab le escrito r Ijcón Roch, au . 
tor del libro  “P o r tie rra s  de A vila”

“ Por tie rras  de A vila” se titu la  
un precioso libro que acaba de dar 
a la publicidad el culto escritor 
“León R och”, encantadora obrita 
en la que el au to r, con mano m aes­
tra, re la ta  sus im presiones de viaje 
por tie rra s  de S anta Teresa.

Amena, en tre ten ida. Instructiva, 
au lectura no tiene desperdicio, pues 
desde la p rim era á la últim  pági­
na, está llena  de encantos.

León Roch, con paciencia y cons­
tancia inim itables, es tá  dando á co­
nocer, en form a artística , am ena é 
instructiva, las reglones de España 
que tenem os olvidadas los españo­
les, traba jo  patriótico y noble, por 
el que m erece los aplausos de todo 
aquel que, á m ás de am ante de la 
P atria , lo sea del a rte , de la  belle . 
za y de la naturaleza.

Buen ejem plo su publicación a n ­
terior, “El M onasterio de P ie d ra ”.

E l em in en te  b ió logo  M etxrbnikoff.

La obra, adm irab lem ente editada, 
está cuajada de preciosos grabados, 
obtenidos de fo tografías v erdadera­
m ente artísticas.

León Roch ha estado acertadisi. 
mo en su publicación.

La vejez tiene sus causas: éstas 
son la arterioesclerosls , la  esclero­
sis del hígado y la nefritis  in te sti­
nal, producidas todas ellas por la 
into-xicación de los intestinos.

Todo esto es debido á la fa lta  de 
azúcar en los in testinos gruesos. El 
tubo digestivo absorbe ráp idam ente 
os vil unen ios azucarados. mlentra.s 

que las m aterias album inosas des­
cienden bas ta  el in testino  grueso, 
foco principal de la  lucha en tre  los 
buenos y m alos microbios.

E s necesario  encon trar un micro.
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iiicrobio ainiholítico dcl perro 
propuesto por M etelinikoff par» 
com batir los m icrobios de la vejez.

bio que en el intestino grueso, pue 
da e laborar azúcar y pueda vivir y 
vencer á los o tros microbios, á los 
de la vejez.

El profesor Matchnikoff asegura 
haber encontrado el bendito  m icro­
bio, y lo ha encontrado en el pe­
rro, precisam ente uno de los ani. 
males de m ás corta vida, y ese mi­
crobio b ienhechor ha sido bautizado 
con el nom bre de g lucobacteria; co­
mo si dijéram os, fabrican te de azú­
car.

Según la teoría  del célebre biólo. 
go Metchuikoff, en lugar de morir 
de enferm edad, de vejez p rem atu ra, 
m orirem os dulcem ente; ni los acha­
ques de la senectud, ni su frim ien­
tos, ni enferm edades largas, costo­
sas, dolorosas y repugnantes.

R ecordarán nuestros lectores el 
crim en ocurrido  en “ La Viña P ”, en 
Jun io  del año pasado. E l pinche 
B enjam ín Peña agredió á  su com ­
pañero M anuel Navedo, á quien de­
jó muerto de una puñalada en la es­
palda.

En la Sección cu a rta  se h a  d ic ta­
do sentencia, condenando al crim l-

Don Basilio Ed j, acusador privado 
en la v ista de la cnu.sa dcl pinclie do 

la calle del Príncipe.

nal, de acuerdo con lo solicitado por 
e¡ distinguido letrado D. Basilio Edo, 
acusador privado, y por el represen­
tante del Ministerio Fiscal.

En la colonia española de México, 
figura en prim era línea el joven 
Amador de Campomanes. F ué gue­
rrillero  y period ista en Cuba, y, 
h arto  del periodism o, en la capital 
de la República m exicana se dedicó 
á los negocios m ercan tiles, con gran  
acierto.

E sta  productiva ocupación no le 
ha hecho olvidar las le tras. U ltim a, 
m ente ha producido una magnífica 
novela, “L ib a”, que le ha p ropo r. 
clonado un gran triunfo .

Cam pom anes es generoso, activo, 
inteligente y culto. El buen compa­
trio ta  vendrá este verano á E spa. 
ña, donde será muy bien recibido.

A m ador de  C am potuaues,

Ayuntamiento de Madrid
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E sq u em a  in d icad o r de  la s  fu e rza s  m ag n é tic a s  en e l nuevo  in ven to .

Un tren á 830 kilómetros por hora.
La travesía de Europa á América, en 

la que ios buques más rápidos tardan 
cerca de cinco días, quedará reducida 
á seis horas si se pone en proyecto el 
invento ya patentado del ingeniero 
electricista Emilio Bachiet, natural de 
Mouut Vernou, estado de Nueva York.

El viaje se hará en un vagón de ace. 
ro de form a de cigarro, que contra 
la ley de la gravedad .se m antendrá en 
el aire  y m archará sin encontrar otro
rozamiento que ei del _____________
aire.

Que l'a cosa es fac­
tible. ha sido ya de- 
mfjstrado por el in. 
ventor, que ha cons­
truido un pequeño 
modelo que ha dado 
excelentes resultados 
y que ha viajado en 
ana) proporción de 
"iOO kilóm etros por 
hora, pero el inven, 
to r espera alcanzar 
con sus trenes velo­
cidades de 830 kiló. 
metros, y aún más, 
por hora.

Así, pues, si algún 
dí-a se llega á esta­
blecer en España ese 
uuevo sistema de lo. 
comoción, podremos 
ir desde Madrid á La 
Ck)ruña en 35 minu­
tos; á Sevilla en 28, 
á San Sebastián en 
23 y á Valencia en 
,8.

Todo el not a b 1 e 
diescubrimiento está 
basado en la electri­
cidad y en el imán.

El eleotr i  c i s t a 
Bacrelet notó que así 
como la mayoría de 
los metales son a tra í­
dos por el imán, ei 
aluminio es repelido.
. Colocó una plan­

cha de aluminio de 
ci.uince centímet r o « 
de cuadro y uno de 
grueso, encima de 
unos carretes magné. 
ticos de corriente al­
terna. Al momento

la plancha m etálica se elevó en el a i r e , de más voltaje 110 , construyó con alu- 
y m ientras hubo corriente se m-íuituvo m inio un arm azón cilindrico con las
estacionada en el espacio. Cuanto ma- puntas cónicas, todo él de aluminio, y 
yor era la corriente la  plancha subía de un peso de 18 libras. Ató una silla, 
á mayor a ltu ra  y ofrecía resistencia á colocó en ella á  su hija, que pesaba 65 
la presión de ras manos, pero en el 1 libras y colocó al arm atoste sobre los 
momento en que ia  corriente cesaba I carretes. Hizo pasar la corriente por 
caía de plano sobre los carretes des. los alambres de las bobinas y ai innin
imantados.

Después de esto, hizo otro experi- 
nienlo: Colocó una batería die carretes

tarse los cilindros de hierro dulce el 
artefacto de aluminio se elevó á una 
altu ra de 40 centím etros sobre los ima­

nes y allí permaneció 
en eil aire m ientras 
duró la coiTieute.

■ '.i '.' i, ...í

Faltaba ahora en­
contrar un propulsor. 
Un vehículo que no 
tiene roce, ni 'ai)euas 
resistencia, pod r í a  
alcanzar la velocidad 
de una bala de cañón.

Im an es  con t lO  vo ltio s , so s ten ien d o  en  el a ire  u n  c a rro  d e  a ln in l-  
n lo  de  18 lib ra s  de  peso, y  u n a  n iñ a  d e  6 5  lib ra s  i 40  cen tín je tro s

de  a ltu ra .

Construyó una lí­
nea de una trein tena 
de metros, llena de 
carretes Imantados y 
de trech<* en trecho 
puso varios soleiioi. 
des. que tieüien la 
propiedad de a traer 
hacia su centro los 
metales susceptibles 
de atracción magné­
tica. Estos solenoides 
estaban separ a  d o s 
por distiincias de cua. 
tro  metros. Imantsi- 
dos los carretes, el 
pequeño ve h í c u 1 o 
modelo de aluminio 
se elevó en el aire, y 
al electrizar los soie- 
•joldes el aparato, 
atraído hacia su cen­
tro, salió veloz y re­
corrió el trayecto co­
ma miu bala. P ara 
que el cilindro de 
alum 'nio no fuera 
a tra ído  hacia a trá s  
por el soienooide, un 
ingenioso mecanismo 

■ hace que al pasar el 
vehículo corte la co­
rriente. entrando in­
mediatamente bajo la 
influencia del otro, y 
así coutinuamente.

7  ^

El dibujo que en-
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grande, cuando la velocidad es mucha, 
puede ser vencida. No hay inconve­
niente, asegura el inventor, para que 
viajemos dentro de poco á velocidades 
de 830 kilóm etros por hora.

Aunque ei gasto de fuerza eléctrica 
sea mayor que el que actu.almente gas-

cabeza eetas lineas puede dar una Idea 
de cómo funciona e3 a^jarato. Las fle­
chas B indican el poder repelente de 
los carretes imantados sobre el alumi­
nio, y las flechas A el poder de a tra c ­
ción de los solenoldes.

Bachelet presentó un modelo que 
funcionaba perfectam ente ante un gru­
po de hombres de ciencia, y quedaron 
asombrados. Con 220 voltios para los 
solenoldes y los carretes el carrito  sa­
lió veloz, manteniéndoos á un par de 
centím etros de a ltu ra . A um entando el 
voltaje las velocidades que se pueden I 
adquirir son verdaderam ente asombro- 1 
sas. I

Oree e I inventor que también se 
puede hacer el aditam ento de un mo­
tor como el de los aeroplanos.

El atrarato actualm ente construido 
por el sabio ingeniero, está únicamen­
te de.stlnado & llevar bultos, el correo, 
etcétera, pero espera llegar á construir 
verdaderos trenes para pasajeros.

Con este Invento se evita el roza­
miento, uno de los mayores inconve­
nientes para dar grandes velocidades 
á los trenes actuales.

Las ruedas, por ejemplo, al cabo de 
un número de revoluciones se inu tili­
zan y no ofrecen seguridad, y lo mismo 
ocurre con las hélices de los aeropla­
nos. Todos estos inconvenientes que­
dan suprim idos con la Invención de ^
Bachelet. Piotando ep el aire, la úni- 1
ca frotación que se encuen tra  es la  La nueva m oda de llevar relo jes 
superficial del aire, la cual, si bien es | ¿Qué ho ra  es?

tan  los trenes, como la  velocidad es tan 
grande, se economizará con gran veip 
ta ja  el gasto. Las distancias que aho­
ra tardan en recorrer los trenes diez 
y doce horas se recorrerán con el nue­
vo invento en pocos minutos, y por 
grande que sea el gasto de flúido, co. 
mo es para poco tiempo, el gasto que­
da muy reducido.

Las paradas en estos trenes se harán 
cortando la corriente de los solenoldes 
y. por consiguiente, cesando el motor.

Dentro de poco tiempo esperamos 
salir á las seis de la  mañana de Madrid 
é ir á alm orzar á Nueva York, v isitar 
las catara tas del N iágara por la tarde, 
cenar en Buffalo y volver á dormir 
tranquilam ente en España.

Más asom brarla á nuestros bisabue­
los ei telégrafo y el teléfono, que este 
nuevo tren debe asombrarnos á nos­
otros.

Lo cierto es que por de pronto se 
tra ta  de hacer un ferrocarril para 
tran sp o rta r  m ercancías y correo y 
después se harán otros para ei fra-'s. 
porte de pasajeros. Las dificultades, 
que se presenten serán , sin duda, 
grandes y muy graves, pero el ge. 
nio del Inventor ya hab rá  contado 
con los muchos que ahora se nos 
ocurren y o tros m uchos que se pre­
senten cuando m rn rs  se piense.

Lo horrib le  es pensar en una ca­
tástro fe  que ocurriese en un tren  
que volara á la  velocldad. de 830 
kilóm etros por hora.

Los miem bros de la Asociación de E ditores y de la i ’rcnsa, reunidos «n <l bau(|uete anual, al que a s i s t ió  
A lejandro  G raham  Bell, inventor del teléfono. Los com ensales del suntuoso hotel de Nueva V ork W aldorf- 
A storla, ten ía  cada nno & su lado un teléfono pre.sentado por el inventor, y d u ran te  la  com ida escucharon 

un discurso pronunciado por el p residen te  T aft, en Boston.
Ayuntamiento de Madrid
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La vida en bromi.
o 
o 
o
o
o ■■■. ,  , .
o
o Ija huelga del “s í” y el “n o ”.
o Los d iputados á Cortes se han de. 
5  clarado en huelga, 
o Es ya la  única huelga que le fa l.
o taba al Gobierno, después de las que 
e  ha resuelto , unas á  tiro s y o tras 
® por m ilagro.
o ¿Será la de padres de la P a tria  
O de las que tengan  que resolverse 
O así? ... Yo creo que no. Sería fa ltar 
o al respeto á  nuestros ipaidres. 
o Además, has ta  el m om ento pre-
o sente, la huelga es pacífica, 
g  Los d ipu tados huelgu istas no fal- 
o tan  á nadie. Más bien sobran.
Q Si salen á la  calle, no profieren un 
o g rito  ni una voz subversiva. Pasan 
°  inadvertidos: si tienen voz la  ocul. 
o tan , y si tienen voto no lo em iten, 
o Son unos huelgu istas modelos,
o unos huelgu istas silenciosos, casi 
e  ^ ^ .

0 \

m udos, como hom bres acostum bra­
dos á no decir una palab ra en el 
Congreso.

V erdad es que allí, la  vez que 
más han  dicho m uchos de ellos, es 
“ S í” 6 “N o” , razón por la que yo 
llamo á esa huelga, por ser d ipu ta­
dos de la m ayoría, la huelga del 
“ Sí" y el “No”, porque con ella nos 
hem os quedado en la Cám ara b a ­
ja , sin esos dos monosílabos.

Los presidentes del Coingreso y 
del Consejo de M inistros han apu. 
rado ya todos los reso rtes para so­
lucionar el conflicto, como llam a­
mos aquí á todas estas cosas que 
están  resue ltas en cinco m inutos.

Pero no han conseguido nada.
H asta han pensado en encargar á 

la G uardia civil que los lleven á las 
sesiones, pero, ¿quién detiene á un 
diputado sin  nrevio suplicatorio?

— ¿Vive aquí D. Críspulo L afa. 
nega, d iputado á Cortes p o r...?—  
pregun tarán  al portero .

— Sí, señor. ¿Qué quiere usted?
— Llevarle al Congreso, si no le 

causa m ucha m olestia...
— ¿P ara  qué?... Dice que se ab u ­

rre  soberanam ente, y que él no 
aguan ta  una sesión de P resupues­
tos, aunque le ahorquen.

— E s que el p residen te no puede 
ab rir  la  sesión por fa lta  de núm ero, 
y las derechas...

— ¿P ero es que á él le tienen por 
un núm ero?... ¡Quite usted a llá!... 
¡Si el pobrecito es un cero á  la iz­
quierda!

Y esto, que piensa el portero , es 
precisam ente lo que piensa todo el 
mundo, la voz del pueblo y de la 
can lta l.¡“Vox populi, vox D el” !

Romanoines y C analejas están  de. 
sesperados, atu rd idos, hartos. Ya no 
saben qué partido  tom ar, ¡ni s i­
quiera si seguir en su partido!

Cómo a trae rse  á loa huelgulB- ® 
ta s? ... ¿Será solución a lte rn a r  la o 
discusión de los P resupuestos con® 
números de “V arietés” ?... o

o

y -« -

¿Será preciso dar corridas de to - q 
ros en el hem iciclo?... o

B asta rá  con que se les obsequie q
los días de sesión con un té  6 un o 
almuerzo, dedicando el rato de so. ® 
brem esa á t r a ta r  de todas esas ton- o 
te rías  que in teresan  al país?... °  

¿O h ab rá  que buscar diputados o 
“e jq u iro ls” ?... §

Lo malo que tendrían  éstos, es que o 
no se lim itarían  á decir “ S í” y § 
“N o”, como los actuales. P uede que o 
se fueran  de la lengua, y en ton- ° 
ces habríam os hecho un pan como o 
unas hostias. ¡Adiós, ju risd icc io -°  
nes!... ¡Adiós, supji'catarlos!... ¡Adiós, o 
escuadra!... ¡Y adiós, banco azul! o

¡No! E squirols, no. Es preferib le  o 
ce rra r el Congreso, vulgo Cám ara °  
baja, que cada día baja  m ás de n i.  o 
vel, y poner en la  puerta  el ca rte . ° 
lito que ya tiene preparado el Go- o 
bierno. °

“ Se trasp asa  por lo que den. o
¡Urge! ’

P. ROIG BATALLER,

/

P i^ O C E S O  - O B R E S E I D O

P or el juez m unicipal 
de un pueb!o, se abrió un proceso, 
con tra  un novio desleal, 
que en la  frente virginal 
de su am ada estam pó un beso.

Es esta acción subrepticia 
una de las más comunes, 
g racias á que la ju stic ia  
por incuria  ó por m alicia 
las deja todas im punes.

E s verdad que el beso en si 
es la más noble expresión 
de cariño y de pasión; 
m as aunque esto sea así, 
se ha de dar con prevención.

La v íctim a del suceso, 
tan  pura  como hechicera, 
hubo de ser la p rim era 
que declaró  en el proceso, 
de la sigu ien te m anera;

— Señor— dijo con rubor 
al in te rro g a rla  el juez— , 
él me juró  etenio amor, 
yo le creí sin tem or 
y m anchó mi candidez.

No acceder á .su deseo, 
siendo él mi único encanto, 
me parecía m uy feo... 
y usted, en mi caso, creo 
¡que hub iera  hecho otro  tan to!

•Extecioi’ o aij su presencia,

ino le opuse resistencia 
ni me di cuenta de miida; 
estaba sugestionada 
y obré entonces sin conciencia.

G uardó silencio al instante, 
y el juez, algo conmovido, 
mandó llam ar al am ante, 
con el fin edificante 
de darle  su merecido.

— Resulta usted complicado, 
de una m anera probada, 
en el proceso incoado 
sobre cierto  beso, dado 
á una joven recatada.

— No he de negar, señor juez, 
que soy el presunto au to r 
de tam aña Insensatez, 
mas, ¿ignora usted ta l vez 
que obré á im pulsos del am or?..

E l hecho es cierto, inconcuso; 
lo com etí sin pensar 
que la pude m ancillar, 
m as ella fuó quien me puso 
en el caso de pecar.

Aquella sonrisa ard ien te, 
tie rna , am orosa, lasciva,
¡era tan  provocativa!...
¿Quién se m uestra  displicente 
en tan  du ra  a lte rn a tiv a? ...

R esistirla fué mi Intento, 
mas sus ojos de deidad 
quem áronm e el pensam iento, 
y ... no sé, en aquel m om ento.

si hice una barbaridad.
Sus m iradas incitantes, ■ 

á  m ás de justificantes 
de mi extravío y su afrenta, 
creo que son a tenuan tes 
dignas de tenerse en cuenta.

E sta  es la  verdad de todo 
lo que en tre  am bos ha ocurrido. 
Y dijo  el juez, a tu rd ido :

— ¡Cáaplta! pues de este modo, 
resu lta  usté el ofendido.

Después de o ir á los dos 
en el proceso verbal, 
yo juzgo, y no juzgo mal, 
que no averigua ni Dios 
quién  es aquí el critninal.

Claro está que ella, propensa 
á in sp ira r goces livianos, 
puso el arm a en vuestras manos, 
m as contra tan  “ dulce o fensa” 
hay  rem edios m ás “hum anos”.

¿Sus o jos?... No acuso á ellos, 
aunque despidieron llam as, 
de esa clase de atropellos... 
¡Joven, usted es de aquellos 
que no se andan por las ram as!

Juzgo, pues, m uy congm ente 
te rm inar como empezó 
este proceso Incipiente, 
porque veo que si no, 
el verdadero  “ Inocente” ... 
¡re su lta rá  que soy yo!

PIO  GUACO.

i

Sa
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I>e asceuslooes y lagos y 'montes ya cansada 
En Holanda á la  viuda hallam os instalada.
El país dej jacinto, de diques y de albahacas.
De tulipanes, quesos, de praderas y vacas.

Recorriendo Ansterdam y sus alrededores
Y m ientras contemplaba unos campos de flores 
Se encou'tró con un. joven, antiguo conocido,
Que en yankilandJa fué novio suyo rendido.

Pero como ten ía  fama de enamorado
Y amigo de m ujeres, pronto fué rechazado.
Mas: ¿Quién sabe?—se dijo la  viuda— , puede ser 
Que el chico haya cambiado; esperemos é ver.

Recorriendo ios campos juntos una m añana 
Sallóles al encuentro una robusta aldeana

Vendiendo tulipanes; y al momento el galán 
Le hace señas y guiños. La viuda ve al truhán.

Se hace la distraída, hace que no lo nota.
—“¿Cómo me vengaré”—se dice— de este idiota? 
Veo que no ha cambiado; sigue con el afán.
De conquistar á  todas, como nuevo Don Juan.

Consulta con la almohada y va por la mañana 
A lia granja de m arras, y conquista con maña 
A la joven flamenca; se vista de flori.sta.
Se caiza de alm adreñas; ya está la cosa lista.

A los pocos momentos, como era de esperar.
Llega el galán rondando y empieza á ro^iuebrar 
A la que él cree florista.—¿Queréis flores, señor?— 
Le pregunta la viuda, de espalda al rondador.

—Quiero flores— replica— , las flores de tu  boca, 
Quiero tus rojos labios besar con ansia loca,
Quiero un recuerdo tuyo, holandesix gentil;
Yo en cambio te daré veinte, doscientos, mil.

Se vuelve de repente la v iuda:—“Tonto, necio; 
¿Mis besos y un recuerdo?— dlx>e—. Si te  desprecio. 
Pero toma un recuerdo.”— Y con fuerza y presteza 
Le dió con la alm adreña un golpe en la cabeza.

"PERS.

Ayuntamiento de Madrid
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EL MISTERIO del tren ESPECIAL H
:  N O V E LA  A D A P T A D A  DEL INGLES E X P R ESA M EN Tü P A R A  -LO S S U C E SO S

o O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O {

o  E l m in is tro  ib a  a  so n a r  el tim b re  
§ p a ra  p e d ir  tab ac o , p e ro  e l a m erlca . 
o  no  le  co n tuvo , d ic ien d o ; 
g  — N o se m o leste  u s te d ; estoy
o  a co stu m b ra d o  á  fu m a r e s ta  c lase  de 
2  p u ro s  n ac io n a les  b a ra to s , y lo s p r e .  
o  fiero  á lo s o tro s . No p uedo  con los 
o  c ig a rro s  h ab an o s , son  m uy  fu e r te s ;  
o  s t vueoenoia qu iere  p ro b ar uno de 
o e llo s ...
o  — No, m u ch as g rac ia s— rep licó  el

— T elefonee usted á  Scotiand Y ard 
y d ig a  al in sp ec to r Ja c k s  que u rge  
m e vea. Si no e s tá  allí que  le  av i­
sen y que ven g a  al m om ento .

E l se c re ta r io  sa lió , y  al cabo de 
u nos m in u to s  voivió á e n tr a r  p a ra  
n o tif ic a r  al m in is tro  que  el in sp ec .

— 'G racias, señ o r m in is tro .
— A dem ás— co n tin u ó  d iciendo  S ir o 

E d w ard — , la  su m a  o frec ida  al que o 
d esem bro lle  esto , h a  sido a u m e n ta , q 
d a  á  diez m il lib ra s  e s te r lin a s . E s o 
n ecesario  que  se la s  g ane  u s ted ; q 
pues el p e rd e r la s  sign iflcarfa  la  p é r .  o 

to r  .Tacks h a b ía  rec ib ido  el m en sa je  d ida  de o tra s  m u ch as cosas. A diós. ® 
d ire c ta m e n te  y que  e s ta b a  en  c a m i. I e i  in sp ec to r sa lu d ó  con p ro fu n d a  
no del M in iste rio  de E stad o . I rev e ren c ia , b a jó  las e sca le ras , y en °

T re s  c u a r to s  de h o ra  d e sp u és  el I la  p u e r ta  del M in is te rio  tom ó u n  o
o  m in is tro — p o r a h o ra  fu m aré  un  ci_ po lic ía  llegaba  á la  p u e r ta  del d e s . | autom óvil, y  se  hizo couduciir al ^
§ g a rr lllo , y u n a  vez que  e s tá  u sted  pacho, y e ra  rec ib ido  por el m inls-1  H o sp ita l de S an to  T om ás. o
o aq u í, y  ya  que  h e  ten id o  el p lace r | tro . I — V erem os á v e r si a h o ra  ten g o  o
§ de  conocerle , ch a rla rem o s  de  a lgo  j — In sp e c to r Ja c k s— d ijo — , se le | m ejor -m eite que an tes— se decía el o 
o  q u e  no sean  negocios de E s ta d o  y , h a  encom endado  á u s ted  u n a  m i . ' po lic ía  cam ino del H o sp ita l— . ¿P o
°  fu m arem o s tr a n q u ila m e n te . Su com_ 
o p a ñ ía  m e es m uy ag rad ab le , 
o — ^Como usted  e u s te  y  lo  que  u s .

ted  desee— rep licó  C oulson— ; h a . pero , h a s ta  ah o ra , no  h a  sacado  u s .
b la rem o s  que  lo  que  ape tezca  y fu ­
m arem os cada c u a l d e  lo que  m ás  le 
ag rad e .

ted  n ad a  en lim pio .
-He de co n fesar á  v uecenc ia  que, 

en efec to , lo s re su lta d o s  p rác tico s

o 
o 
o 
o 
o 
o
o — sefio’’; h s y  u n  a su n to , mi ¿0  m is pesq u isas  no h a n  sido  n ad a  
o q u e rid o  se ñ o r C oulson, del que  q u l - ' buenos, y  p e rm ítam e  el señ o r m i- 
Q s ie ra  h a b la r  con usted  m ie n tra s  e s .  p ip tro  le  d iga  q u e , en m i la rg a  v ida 
o p aram o s que  ven g a  m i am igo . Ya po lic íaca, no  h e  en co n trad o  a su n to  
® sab e  u s ted  á  qu ien  m e re f ie ro : al m ás d ifíc il que  éste . T a n to  yo, co- 
o am igo  cuyo n o m b re  ib a  e sc r ito  en m o los ag en te s  á m is ó rdenes , t r a .  
o  el p an e lito  que h a  en treg ad o  a l se 
o  c re ta r io  h ace  un mi0.mento.

sión  de g ra n d ís im a  im p o rtan c ia , y  > d ré  v e rle?  ¿S erá  el a tro p e llad o  e s te  o 
h a  sido u sted  el e leg ido  p o r se r  el el m ism o in d iv iduo  que el h e rid o  § 
que  m ás g a ra n t ía s  de éxito  o frec ía ; en  los a lred ed o re s  de L o n d res?  o

o — E n te n d id o : en ten d id o , señ o r m1-
o  n is tro .
o  C A PITU LO  X X I
o
o R ea p a re c e  el In sp ec to r Jack s ,

§ E l m in is tro  de E s ta d o  no  d esco n . 
o  fid de Mr. Jam es B. C oulson, a u n .  
Q que  en un p rinc ip io  tuvo  su s  dudas, 
o D espués de una  la rg a  c o n v e rsa .
Q ción se  convenció  d e  que C oulson 
o e ra  un h o m b re  fie l; un  a g e n te  s e . 
°  c re to  de los m ás segu ros, 
o  A dem ás no  cab ía  d u d a  d e  que
o conocía el co n ten ido  de la  c a r ta  y 
o  no cab ía  so sp ech ar que  se' h u b iese  
o e n tre te n id o  en  a b r i r  el so b re  y le e r 
o la  c a rta ; es m ás. de  haberlo  hecho, 
o 'buen cu idado  se  h a b r ía  tom ado  en 
°  vo lverlo  á  c e r ra r  c u id ad o sam en te  sin 
o  d e ja r  señ a l a lg u n a  de su  cu rio sid ad , 
o  De lo que no te n ía  d u d a  a lg u n a  el 
o m in is tro  es de que  la  c a r ta  h a b ía  s i .  
o  do a b ie r ta  p tir a lguno .
§ E l am erican o  ju r a b a  y p e rju ra b a  
o q u e  n i p o r un m om en to  se hab ía  
Q le s p re n d ld o  de la  c a r ta  y  e ra  de 
O c reerlo , p e ro  la  c a r t a  h a b ía  sido 
O a b ie r ta . Cómo, p o r  q u ién  y en qué 
o c irc u n s ta n c ia s , no pod ía  av e rig u a rlo , 
o  E l m in is tro  en su  despacho  pe'U- 
o sab a  en todo  esto , lo re la c io n ab a  
o con el a se s in a to  de H am ilto n  F y .  
o  nes en el tre n  especial, con la  e s . 
O tra n g u la c ió n  de V an d e rp o le  en  el 
o au tom óv il, con la  cu es tió n  d e l J a .  
o pón y e s ta b a  inqu ie to .
°  Tocó el tim b re  y a l im om ento a p a .  
' '  rec ió  e l se c re ta rlo .

b a jam o s sin cesa r ...
— T odo eso  ya lo  se ; pero , ¿h ay  

a lgo  de nuevo?
— T engo  m i p is ta , y  si h a s ta  aqu í 

h e  sido  d esg rac iad o , espero  que  d e n . 
tro  de poco, p od ré  h a c e r  a lg o  de 
positivo— rep licó  el in sp ec to r.

— ¿Y qué es ello? ¿Se pu ed e  s a .  
h e r?

— No e n tr a ré  en  d e ta lle s , pues 
c reo  b a s ta rá  que re c u e rd e  á vue- d a — dec la ró  la  en fe rm e ra

Dos 'veces el d ía  a n te r io r  y o tra s  § 
dos d u ra n te  aq u e lla  m añ an a , h a b ía  o 
llam ado  á  las p u e r ta s  d e l H o sp ita l, °  
sin  lo g ra r  v e r  a l en fe rm o . o

E s ta  vez tuvo  m ás suerte . §
E l p o rte ro  no le  negó  la  e n tra d a , o 
— P a se  u s ted , y espere— le  d ijo . § 
E l en fe rm o  m e jo rab a  sensib le- o 

m en te , y le  re c ib ir ía . ®
Al cabo d e  un  ra to  llegó u n a  e n . o 

fe rm era  v e s tid a  con un  sencillo  u n í .  °  
fo rm e g ris , que  le  d ijo  con am ab le  o 
so n r isa : o

— T en g a  la  b ondad  de e sp e ra r  °
diez m tau to s . oo

E l In sp ec to r sa lu d ó  y rep licó : o
— Sí, señ o ra , y p e rm ítam e  que  le °  

p re g u n te  u n a  cosa: ¿E l en fe rm o  se o
o 
o

cencía  oue  en la  noche del crim en 
del tre n  especia l, y p ró x im am en te  
en el s itio  donde se su p o n e  fué  ase 
s inado  e] se ñ o r F v n es, fué  cu rad o  
un in d iv iduo  p o r u'n m édico ru ra l. 
V oue el d ía  de V an d erp o le  fué 
a tro p e llad o  u n  joven  p o r el veh ícu lo .

— 1,0 rec u e rd o  p e rfe c ta m e n te —  
d ijo  el m in is tro .

— P u es  sé d ónde  está  el h e rid o , y 
creo  es el m ism o. D en tro  de  poco 
iré  á verle .

— ;.Y qué  m ás?
— Oue el p ríncipe Maiv'O p a rte  p a ­

ra  el Jap ó n  de un m om en to  á  o tro , 
y es n ecesa rio  que yo vea  al h e rid o  
a n te s  oue se nos vaya.

— Seefin  eso, ¿c ree  u sted  que el 
p rín c ip e ? ...

— P o r  c ree rlo  a s í no le h e  p erd ido  
de -\dsta un solo mom ento.

— Y a h o ra , ¿qu ién  le  v ig ila?
— Mis ag en te s , se ñ o r m in is tro . 

■Pues b ien , no  p ie rd a  un m o

m uere , ó se sa lv a?
E s tá  fu e ra  de pelig ro , s in  d u .  o

¿ P o r  o
qué lo p re g u n ta  u s ted ?  q

— P o rq u e  s e n t ir ía  que fa llec ie ra  o 
e.se joven replicó el inspector. q

— T ien e  u n a  c o n stitu c ió n  sum a- °  
m en te  ro b u s ta , y  no h a y  cu id ad o : o 
la  c ris is  h a  pasado . V enga u sted  °  
conm igo. 5

R eco rrie ro n  unos cu a n to s  p a s l . o  
líos, y e n tra ro n  en  u'na sa la . °

— A hí e s tá — d ijo  la,, e n fe rm e ra — . o 
No le h a b le  u sted  m ucho. q

E l in sp ec to r se sen tó  ju n to  á la  o 
cam a del en fe rm o . oO

E'l herido, hom bre joven, ssaiudó con o 
un gesto U'l policía, y le d ijo  con voz 5 
déb il: o

— '¿Supongo que  v e n d rá  usted  á °  
p re g u n ta rm e  lo  que vi en P a ll M alí o

o 
oy cerca  del h o te l de H yde P a rk ?  

H ab lab a  ta n  quedo , que  ap en as  o
se le oía. oo

— ^Antes de q u e  m e o p e ra ra n —  o 
co n tin u ó  d ic iendo— d ec la ré  to d o  lo  °  

 ̂ q u e  h a b ía  v is to . D ije ron  q u e  Iban á o 
m en tó , y  ac tiv id ad . D isponga del di- lla m a r á u s ted , p e ro  no  h u b o  tlem - °  
ñ e ro  que  sea n ecesario  p a ra  lle v a r po. 5
e s te  a su n to  á  buen  té rm in o . Ya h e  — M ucho ce leb ro  —  in te rru m p ió  °  
dado  ó 'd e n e s  p a ra  que  le den  lo  J a c k s — que se e n c u e n tre  ya fu e ra  o 
que  necesite . I de p e lig ro ; digaime lo  que  sep a , sin  ®
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molestarse; eu térm inos generales; por m irar a trás , y cal. Tengo una tronazo con el principe Maiyo, que 
los detalles ya me los d irá  más ade. 
lante. Hable.

— Fué un m om ento te rrib le— d e ­
claró el enferm o con voz conm ovi­
da— ; si el ómnibus llega á adelan­
ta r  un decím etro m ás, me co rta  las ■

idea de que aiguien me em pujó, y 
has ta  me dió un golpe. Recuerdo 
que un óm nibus me atropelló , y 
cuando recobré el sentido me en­
contré en esta misma cama.

— ¿Y seria  usted capaz de reco-

cam inaba en dirección contraria .
E l encuentro  en tre  los dos hom . 

bres fué curioso y característico. El 
inspector no hizo el m enor gesto de 
sorpresa, de Interés ni de curiosi­
dad. El principe, por el contrario , 
no disimuló su alegría al topar con eldos p iernas: y todo por ver el s a l . ' nocer al hom bre que vió en tra r  y sa­

to  que pegó el hom bre aquel desde lir  del autom óvil?— preguntó  el policía. Se sonrió con m arcada sa tis , 
el autom óvil. ! inspector Jacks. | facción, prescindió del saludo seco

El inspector se inclinó sobre la | - - ^ o n  toda seguridad; en cuanto del inspector, y le alargó la  mano.
cama, acercando su cabeza á la  del le viera. Conservo su tipo en la me.
enferm o, y preguntó:

— Usted le vió en tra r  en el auto, 
¿no es así?

— SI, señor. Yo iba en mi bicicle­
ta, hab ía  salido de C haring Cross, y 
me d irig ía al hotel K em ington Pa

exclam ando am ablem ente:
— ¡Querido inspector Jacks, cuán ­

to celebro encontrarle! P reclsam en-
m oria perfectam ente.

La enferm era se acercó, haciendo
gestos que indicaban que la co n v e r-! te ten ia que hab lar con usted. Si no 
saclón se prolongaba dem asiado, y , está usted muy ocupado, lo agrade­
cí policía se puso de pie. j cería me o to rgara  cinco m inutos.

— Ya lo entiendo, señorita, me voy El inspector dudó unos momentos, 
lace, cuando, al llegar á  la esquina ' ahora  mismo. Le reco'miendo que Se conocía muy bien á sí mismo, y 
de Pall Malí y H ay M arket, los ve- cuide mucho á nuestro  am igo, pues sabia que, al lado de aquel Joven
hículos se detuvieron un 
m om ento; habla tantos, 
que se in te rrum pió  la cir. 
culación, y yo, para no 
perder el equilibrio , me 
apoye eu ei guaruauarros 
de un autom óvil que iba 
delante de mí.

La enferm era se acercó 
con un vaso en la mano. 
C ariñosam ente incorporó 
un poquito al enferm o, y 
líe hizo beber el cou tenido.

— 'De esto no hay que 
abusar— d ijo  al herido 
cou umabie sonrisa— . Be­
ba usted eso, que le d a ­
rá  fuerzas.

E l joven apuró  el líqu i­
do de un sorbo, se reía , 
mió. los labios con gusto 
y lanzó un suspiro de s a ­
tisfacción.

—  ¡Qué r ic o ! — excla­
mó— . Y volviéndose al 
policía, p reg u n tó :— ¿En
qué estaba?

— Decía usted  que se 
apoyó al au to  que iba de­
lante, en la esquina de 
Pall Malí y Hay M arket.

— ¡Ah, sí! Pues bien—  
continuó diciendo el Joven- Al la . I nos ha de ser muy ú til en cuanto decir
do del au to  iba un landolet eléc tri- I pueda usar sus p iernas y dar un pa- en tre
co muy elegante, casi tocando con 
el o tro . En el mismo m om ento de 
pasar, que casi fué un instan te , sa­
lló del eléctrico un caballero, se 
asomó al autom óvil, habló unas pa­
labras con el que iba adentro , abrió 
la portezuela y entró. E l auto  siguió 
andando en seguida con él dentro. 
E ra  m oreno, delgado y flexible, muy 
bien vestido, so.mbrero de copa, ta . 
pabocas de seda blanco, guantes 
gris perla, lo recuerdo perfectam en­
te, muy bien vestido.

— Y después, ¿qué vió usted?
— Yo seguí detrás del autom óvil, 

porque llevaba mi mismo cam ino, y 
al llegar á la esquina del Hyde P ark  
o tra  vez se volvió á in te rru m p ir la 
circulación. Entonces vi al mismo In­
dividuo ab rir  la  portezuela y sa lir á 
escape, casi sin pararse  el vehículo, 
y desaparecer en tre  el gentío. E n ­
tonces pude ade lan tarm e al auto , y 
al pasar com prendí que algo habla 
pasado, pues den tro  iba o tro  caba. 
llero inmóvil, inclinado á un lado. 
Me sobresalté , perd í el equilibrio

aristócra ta  que tan am a. 
blem ente le sonreía, era 
un niño en sab iduría, en 
tai-eiito. en diplomacia, en 
todo. Además él ten ía  su 
opinión y sus sospechas 
sobre el prliioipe. pero 
se encontraba colocado á 
su lado. Siempre le t r a ­
taba con g ran  distinción; 
con verdadera deferencia. 
Le tra ta b a  no solam ente 
como á un Igual suyo, si­
no como á  Un Igual cuya 
com pañía se busca. Le 
m olestaba que asi fuera.

— Con gusto, principe— 
contestó al fin— , no cln. 
Co m inutos, stao cuantos 
desee.

E l príncipe m areó más 
su sonrisa de satisfacción 
y dijo:

— Inspector, es usted un 
hom bre m aravilloso, aun 
en este mismo momento 
está usted diciendo para 
Hu cai)K>te: ¿Qué me que­
r rá  decir el principe M al. 
yo? ¿Me irá  á hacer una 
serie de p regun tas que me 
vuelvan loco, ó me va á 

algo agradable, Porque «quí, 
nosotros, no  me negará que

seito  conmigo. Si me lo perm iten  está  usted un tan to  in teresado, ó al-
ustedes, el próximo día de visita 
pública vendré á charla r .con usted 
du ran te  m edia hora.

— Tendré mucho gusto en verle 
por aquí—'replicó el enfermo— , y me 
h ará  usted un favor, porque aquí 
conozco á muy poca gente, y mi fa­
m ilia vive en el campo.

El inspector saludó y salló del 
Hospital.

— 'No es éste el herido del tren , 
no me cabe duda; pero me ha de ser 
muy útil.

CAPITULO XXII 
E l principe qu iere  sobornar.

El inspector Jacks salió pensativo 
del H ospital.

Se quedó un m om ento parado en 
la puerta , indeciso de la  dirección 
que habla de tom ar. P or fin se d irl. 
gió hacia la plaza de Saint Jam es.

Se echó á andar, y an tes de darse 
cuenta, se encontró en Pall Malí. Al 
doblar la  esquina se <116 un encon .

go más que interesado, en mi perso. o 
na. ¿No es verdad-? §

El Inspector quedó mudo de asom- o 
bro. O no supo, ó no pudo, ó no qui- § 
so contestar. Parecía que ten ía m íe . o 
do de hablar. ^

— Pues, sí, señor— continuó dlclen. o 
do el japonés— , creo que está us- °  
ted interesado por mi persona. La o 
verdad que m uchas de las cosas que o 
hago en este Londres, tienen que o 
parecerle á  usted muy raras. Y á o 
■propósito: esto me trae  á la  memo, o 
ria  una cosa. Hace poco tiem po, a n . o 
daba usted haciendo p regun tas so. ^  
bre un individuo que venia de Ll- o 
verpool y llegó á esta capital con § 
un puñal clavado en el corazón. DI. o 
g.ime usted; ¿Se ha encontrado ni °  
asesino? . o

— Aún no h a  sido cap turado— r e .  °  
plicó el Inspector. o

— Le he oído á usted hab lar de °  
este asunto—continuó diciendo el § 
principe— , y esperaba leer en los o 
periódicos, para  estas fechas que ya q
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COSAS RAÍAS T NUEVAS
¿a J l

EN

NIGRICIA

En el obscuro continente africano 
ocurren  cosas que, aunque allí sean

E l blanco, el niveo cisne, es un 
anim al que siem pre se ve con a g ra .
, ,  - . . T ----- 1 do. S u s  form as

j airosas, su esbel. 
CARIÑO j tez, su facilidad 

de deslizarse so-

-T corrientes, á nos. 
o tros nos tienen 
q u e  sorprender 
sobrem anera. i 

Un aficionado 
á ia fotografía, 

ha hecho curiosas in stan táneas en su 
reciente viaje á N igricia dos de las 
cuales, dam os en estas columnas.

En uno de los lados se ve un in­
dividuo disfrazado de m am arracho, 
con una herm osa ca reta  y arm ado 
de trem endo m achete.

E l fan tasm a recorre así las chozas 
del pueblo y se para en los sitios 
donde hay m u je res casadas. R epre. 
sen ta  el esp íritu  de la  felicidad, y 
tiene por objeto el ev itar que las 
m ujeres falten  á sus deberes con­
yugales, y el segundo rep resen ta  una 
joven beldad de N igricia llena de el. 
oatrices. hechas voiuntariam ente. Ca­
da una de ellas se considera una 
m oneda y tienen g ran  valor en la 
o tra  vida.

Como suponen que apesar de la 
m uerte  el cadáver conserva apetl. 
to y tiene que alim entarse , van pro­
vistos de esos chirlos con los que 
com pran alim entos á los esp íiltus.

E l tren  m ás rápido de todos, es el 
que va desde D arlington á York, en 
In g la te rra , pues va á la velocidad de 
10 1  k ilóm etros por hora.

ÜIATERNAIj I .bre las aguas, en. 
canta.

E l cisne es mudo, dicen que sólo 
can ta  para m orir. ¡El canto del c is . 
ne! Y, sin em bargo, el cisne canta, 
m ejor dicho, chilla, grazna, produce 
un sonido desagraidable cuando se 
decide á decir aquí estoy yo.

Hay cisnes que tienen varias par. 
ticularidades. y para verlos no hace 
fa lta  más que ir al Ja rd ín  Zoológi­
co de Londres.

P resen tan  las particu laridades si. 
guientes:

No es blanco por com pleto, sino 
que tiene el largo  cuello negro co­
mo el azabache, can ta  de vez en 
cuando, y adem ás lleva á sus h ljue . 
los' debajo del ala, cuidándoles co­
m o la más cariñosa de las m adres, 
haciéndoles caricias con su am ari. 
liento pico, y llevándoles en ag rad a , 
ble navegación sobre su dorso, por 
las crista linas aguas del estanque.

lyos rusos son nuestros gran .les 
com petidores en el baile. De tem po, 
y— -  -  -  -  ^ rada, en tem pora- 

EYTRAVA nosotros lan.
■ zamos unas se- 

SANCIAS DEL guidillas nuevas, 
BAILE un tango raro , ó

. - . i  un garro tín , y los

rusos, después de bailar de las mil 
m aneras como se baila en el exten. 
so im perio de los Zares, inventan  
cualqu ier paso, le dan un nom bre 
fantástico y exótico, y ya hay un 
nuevp baile.

Las grotescas figuras que aquí re­
producim os, aparecen en un nuevo 
baile ruso, apellidado “El dios az u l” 
y que se halla en landres. S: el 
bailable es tan  horrib le  como los 
m onstruos de m uestra, debe ser una 
trem enda pesadilla ver sem ejan te 
espectáculo coreográfico.

at
Una gallina de Heufieid ha batido el 

record de las ponedoras. En ocho años 
y medio ha puesto la friolera de 1.400 
huevos, y jam ás ha estado clueca. 

üt
En las cárceles de P arís hay un indi, 

viduo llamado Renato Eorschler que 
tiene .sólo veinticinco años y ha confe­
sado haber cometido 205 robos.

Los estatutos y reglamentos ■para la 
navegación aérea adoptados en e¡ Con­
greso Internacional de Cincha, son tan 
completos que hasta hay reglas para el 
registro de nacimientos y defunciones 
duran te  los viajes por el aáire.

Ayuntamiento de Madrid




